ACOGIDA: 
SIGNO DE HOSPITALIDAD
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“El Señor se apareció a Abrahán junto al encinar de Mambré, cuando estaba sentado ante su tienda en pleno calor del día.  Alzó los ojos y vio a tres hombres de pie delante de él. Al verlos, corrió a su encuentro desde la puerta de la tienda,  Se postró en tierra y dijo: 

-    «Mi Señor, por favor; si he hallado gracia a tus ojos, no pases sin detenerte     con tu siervo. 

Os traeremos agua, os lavaréis los pies y reposaréis a la sombra de este árbol. Yo voy a buscar un bocado de pan, y así os repondréis antes de pasar adelante, ya que habéis pasado cerca de vuestro siervo».

Ellos respondieron: 

-
«Haz como has dicho”.   

Abrahán fue deprisa a la tienda de Sara, y le dijo: 

- 
«Toma enseguida tres medidas de harina, amásala y haz panecillos».  Entretanto él corrió al establo, tomó un becerro tierno y cebado y se lo dio a su siervo, que a toda prisa se puso a prepararlo.  Tomó después manteca y leche y el becerro ya aderezado, y se lo presentó a ellos. Él se quedó de pie junto a ellos, bajo el árbol, mientras comían.   

Ellos le preguntaron: 

-«¿Dónde está Sara, tu mujer?». Él respondió: «Está en la tienda».

Uno de ellos prosiguió: 

-
«Dentro de un año volveré. 

      Para entonces, tu mujer, Sara, habrá tenido un hijo».










( Gn 18,1-11)

· Alzó los ojos y vio tres hombres que estaban de pie delante de él.   En cuanto los vio corrió a su encuentro desde la puerta de la tienda. 

(Gn 18, 1ss)

El relato del Génesis nos dice, que Abraham alzó los ojos, lo que nos hace suponer que estaba mirando hacia abajo, o mirándose, mirando el Centro de sí mismo. 

No es posible mirar (acoger)  a los demás si no nos miramos a nosotros mismos. Mirarnos a nosotras mismas, supone acogernos con nuestra propia verdad.

Dentro de la acogida distinguiría  tres aspectos:

· Acogernos a nosotras mismas
Creo, sinceramente, porque así lo he vivido durante muchos años, que en muchas ocasiones somos extraños para nosotras mismas. En el libro  “Sobre la Hospitalidad“ de Francesc Torralba, da una definición de la Hospitalidad, que me parece muy interesante, a la vez que comprometida: 
“La hospitalidad consiste en la acogida del otro extraño y vulnerable”.

Al leerlo, me movió por dentro, porque no sólo es al “otro”, sino, a mi misma a quien debo acoger.

La falta de conocimiento personal, hace que en muchos momentos nos percibamos y vivamos como extraños. ¿Por qué tengo esta reacción? ¿Por qué me siento insegura? ¿Por qué no me valoro? ¿Por qué vivo cerrada a mi misma? Son preguntas, que en algunos momentos nos hemos podido hacer. No sé si hay respuesta, pero de lo que estoy completamente segura, es que no puedo acoger al otro, si yo no me acojo. Y para acogerme el primer camino es el del conocimiento propio. 

En nuestra vida, acogemos con facilidad a las personas que conocemos, al “extraño”, solemos poner en un primer momento, un cierto reparo o dejamos que afloren nuestras defensas. Yo creo, que con nosotras mismas pasa lo mismo; nos acogemos, si nos conocemos, y aceptamos con humildad nuestra propia verdad.

 Cuando no nos conocemos, funcionamos con muchas defensas que nos hacen movernos y vivirnos a una cierta distancia de nosotras mismas.

El conocimiento personal, es necesario para poder acogernos y acoger. Santa Teresa, dice cosas interesantes en este aspecto.

“Es cosa tan importante este conocimiento que no querría en ello hubiese jamás relajación... Es muy bueno entrar primero en el aposento donde se trata de esto, que volar a los demás” “El conocimiento, es el pan con el que hay que comer todos los manjares” “Querer subir al cielo, sin bajar a nuestro conocimiento, es un desatino”

A nivel profundo, en el CENTRO de nuestra vida, todo es apertura y donación. 

Cuando nos acogemos a este nivel profundo, es muy difícil que experimentemos sentimientos negativos hacia los otros. Puedo sentir, que una persona o una situación me molesta o me duele, pero no sentimientos negativos o de rechazo.

Nuestro yo profundo quiere el bien de los demás, porque ahí, en el CENTRO de nuestra vida, Dios nos habita. Dios es amor, y si me siento habitada por el amor, no puedo no amar. 

En nuestro CENTRO, sentimos la experiencia de amplitud, desbordamiento, misterio...y este sentimiento siempre produce paz y serenidad.

Santa Teresa lo expresa muy gráficamente. “Dilataste mi corazón, y no me parece que es cosa que su nacimiento es del corazón, sino de otra parte, aun más interior, como una cosa profunda. Pienso que debe ser el centro del alma”

Ahí, en el CENTRO, está lo mejor de nosotras mismas. 

Es necesario ACOGER, toda la VIDA que Dios nos regala, amarnos a nosotras mismas y tener voluntad de vivir de acuerdo con lo que somos de fondo. Todo ser humano está habitado por una realidad buena y valiosa.

Tenemos dificulta para entrar dentro de nosotras mismas. Estas dificultades pueden ser:

a) Porque nos hemos acostumbrado a vivir a una cierta distancia de nosotras mismas y nos movemos en un nivel cerebral o sensible

b) Porque tenemos miedo a entrar en nuestro interior por temor a que se despierten heridas no curadas que nos provocan dolor y sufrimiento. Para no entrar en nuestro interior, funcionamos con defensas que nos ayudan a justificarnos, aunque sea de forma inconsciente. (activismo, dificultad para darnos tiempo...)

A pesar de todo, en nuestro CENTRO, está nuestro tesoro, necesitamos apoyarnos en la humildad y aceptar nuestra propia verdad. Desde la verdad podremos aceptar que somos más que nuestras reacciones, comprenderemos que es distinto “como funciono” de “cómo soy”.  En la cárcel, es muy frecuente oír: “soy un delincuente, soy un ladrón... “y suelen quedarse extrañados cuando le digo: Tú, no eres..., tú, has robado, o has delinquido, pero no ERES...

Acoger, implica mirar al Centro de nosotros mismos y alzar los ojos. 

Para acoger es necesario levantar la vista, observar y dejarnos impregnar por lo que miramos. No son dos realidades separadas. La capacidad para mirar lo que me rodea, es la prolongación de mi mirada al CENTRO, a lo mejor de mí misma, a Dios.

Al alzar los ojos, Abraham, vio porque su mirada nacía de ese lugar donde se siente la vida y se experimenta el gozo de sentirse habitado por la VIDA. Vio, porque puso el corazón en lo que miraba.

 Esto nos lleva al segundo punto de la acogida:

· Acoger a Dios

En la medida en que nos abrimos a nuestra vida, nos abrimos a la VIDA que nos habita y a una realidad que nos trasciende. Esta apertura nos lleva a vivir tres realidades profundas:

a) Confianza. No como algo que fabrica mi  mente. Sino una sensación de confianza, que viene del fondo, que me es dada y en la que puedo abandonarme y descansar. 

Si nos dejásemos llevar por esa confianza no andaríamos tan nerviosas, preocupadas, creyendo que en el fondo todo depende de nosotras.

b) Sensación de estar recibiendo mi vida. Vivirme consciente, una sensación que me hace vivir desde la docilidad, sin resistencias. Si yo soy “ dada” “ existida”, ¿ cómo puedo resistirme?. En este momento me estoy recibiendo de Dios, Dios me desborda... y de  esta sensación, brota la novedad, el asombro y el gozo profundo.
Al experimentarme recibida constantemente de Dios, Dios deja de ser una idea para pasar a ser una sensación. Los padres de la Iglesia decían que: “La fe, era tener sensación de Dios”

c) Unificación. Unidad conmigo misma, con Dios y con lo que me rodea. No hay dualismos, Dios no está fuera, ni arriba, ni abajo, yo no soy una realidad separada de Dios, soy Dios por prolongación, y lo que me rodea es la VIDA de Dios. Acoger a Dios nos hace sentirnos unificadas, no hay “separaciones” en nuestra vida, todo es UNIDAD.
Esta sensación de Dios, es la que nos impulsa a vivir el tercer aspecto de la acogida:

· Acoger a los otros
El encuentro con Dios pasa necesariamente por el encuentro con los otros en el amor hecho servicio.

No basta con decir “Señor, Señor”, sino cumplir la voluntad del Padre.. “Tuve hambre y me diste de comer, fui forastero y me acogiste, en la cárcel y viniste a verme...” ( Mt 25 )

Pretender vivir el encuentro con Dios al margen del encuentro con los necesitados es caer en la idolatría = ruptura entre la afirmación teórica de Dios y la negación en la práctica.

“Decir Dios, sin hacerse eco de ese clamor de los pobres, es ocultar la realidad de Aquel que se reveló escuchando el clamor de su pueblo 

 (Ex 3, 7) “

La hospitalidad hecha acogida, se hace realidad cuando somos capaces de alzar los ojos y ver. 

Cuando andamos dispersos, podemos “ver”, pero no mirar en profundidad. Una turnera y amiga, decía constantemente en el noviciado, una frase que a lo largo de los años he ido repitiendo muchas veces
” Bastaría dejar de estar distraída, para quedar maravillada”. Creo, que aquí está la clave. Si vivo CONSCIENTE, no puedo sino maravillarme de la vida y ponerme en movimiento.

Podemos tener delante de nosotros el sufrimiento y el dolor humano, podemos tener delante de nosotros los rostros de mujeres y hombres que expresan soledad, angustia, sufrimiento... y no ver. (Vemos la TV., leemos prensa, y no siempre las reacciones son de acogida) 

Sólo cuando nuestra mirada nace de lo profundo, podemos contemplar la realidad que nos rodea con  ojos de misericordia. Sólo cuando nuestra mirada nace del CENTRO, somos capaces de poner el corazón donde está la miseria. 

La mirada contemplativa es aquella que da  profundidad a lo que nos rodea, que sabe ver más allá de la superficie y es capaz de descubrir la VIDA, incluso en apariencias de debilidad. Entonces, la mirada se hace acogida de lo pequeño y vulnerable. 

Es esa consciencia de que nos hablan las primeras hermanas. 

“ ... Y considerando cada día que a la hora menos pensada puede llegar a su sala Jesucristo en la persona de alguna enferma, tendrán siempre prevenida y bien dispuesta alguna cama de sobra” ( Const. 1824)

Alzar la mirada, implica un deseo de querer ver, de estar dispuesto a mirar lo que me rodea. Podemos mirar al suelo, desviar la mirada, cerrar los ojos... pero si alzo la mirada es porque estoy dispuesta a mirar, estoy dispuesta a acoger, a descubrir en la realidad el rostro de Jesucristo y abrirme a la vida

“La congregación estará abierta a las necesidades de los tiempos en todos los lugares, preferentemente en los más necesitados” ( Const. 1969)

Sólo alzando los ojos, podemos descubrir las necesidades que nos rodean, podemos ver a tantos hombres y mujeres que están delante de nosotras, y acoger la realidad del hombre de hoy.

 Hoy estoy llamada a vivir la actitud de Hospitalidad, no a quedarme en un mero agradecimiento por la Hospitalidad de otros, aunque estos sean los Fundadores.

· “ En cuanto los vio corrió hacia su encuentro...”

Mirar y ver nos lleva al compromiso... “He visto el sufrimiento de mi pueblo... ve pues... Yo te envío” (Ex 3,7-12)

Abraham, ve y corre al encuentro, su mirada le lleva a la acogida del que tienen delante. 

Es una mirada cargada de amor y compromiso, una mirada que nace de lo mejor de sí mismo, una mirada que nace de Dios y le hace disponible.

“Por la consagración religiosa seguimos más de cerca de Cristo y en Él, por Él y con Él, nos hacemos disponibles para ser enviadas al mundo como signos de amor”  ( Const. nº 12)

Ver y correr, es decir, ponerme en movimiento, sacudir de mi vida todo lo que suponga comodidad y seguridad.

Abraham, vio y corrió porque estaba a la puerta de la tienda. 

La vivencia de la acogida, nos lleva a permanecer a la puerta; dispuestos para el servicio y la acogida, en actitud de camino. 

No podemos ver quienes tenemos delante si permanecemos dentro, si nos encerramos en nuestro mundo, si tenemos miedo a los pobres. Creo sinceramente, que nos estamos refugiando dentro y hemos decidido hacer tres o cuatro tiendas. ¡¡ Que bien se está aquí!!

Para ver, es necesario estar a la puerta, para acoger, es imprescindible estar  en actitud de receptividad, en actitud dinámica, para dejarnos sorprender por aquellos que la vida nos vaya poniendo delante.

 Nunca me sorprenderé si estoy acomodada. 

Cuando nos dejamos sorprender brota la creatividad porque la sorpresa es un regalo de Dios, y Dios siempre es novedoso. O mejor dicho, NOVEDAD.

La rutina y lo de siempre no son de Dios. Con esas actitudes, no dejamos a Dios ser Dios.

La Hospitalidad nos exige ser personas de gran atención, despiertas para acoger, que nadie tenga que llamar a nuestra puerta, sino que yo me adelante. 

La Hospitalidad se vive en movimiento. En el libro antes mencionado, se dice una idea que a mí me ha ayudado mucho. Habla del Padre de la parábola del hijo pródigo, nos dice que él, no espera al hijo de un modo pasivo. Cada mañana sale a contemplar el horizonte, y cuando ve al hijo, sale corriendo. El encuentro se produce en el camino, no dentro de la casa.

“La Hospitalidad consiste en una salida sin regreso, en un movimiento sin espera de reciprocidad... La Hospitalidad consiste, pues, en una apertura. No hay Hospitalidad sin apertura”

Alzar los ojos, ver y correr... tres verbos que no pueden faltar en nuestro deseo de ser y de vivir la Hospitalidad hecha acogida. 

La Hospitalidad es, pues, un movimiento que requiere salida de sí, y la salida de sí, lleva implícita la ascesis y la disciplina. Sin estas dos actitudes, no podremos mirar hacia nosotros, hacia el centro, descubrir a Dios y salir al encuentro del otro, no podremos alzar los ojos y VER, hombres y mujeres delante de nosotras.

· HAZ COMO HAS DICHO

No pases de largo ante mi hospitalidad, pide Abraham. Y sin pérdida de tiempo ofrece acogida a los tres caminantes. Ofrece lo que resulta esencial para calmar el cansancio del desierto:

· Agua para la sed

· Agua para lavar los pies cansados

· Descanso a la sombra de un árbol

· Pan para reponer fuerzas.

Para Abraham, ningún detalle se escapa, ofrece lo que necesitan, sin que éstos  se lo hayan pedido, se adelanta al servicio bajando al detalle, porque sabe intuir las necesidades de los hombres que tienen delante... y sale al paso de lo que intuye que el otro necesita.

Delante de nuestra pequeña tienda, delante de nuestra vida, muchos hombres y mujeres se detienen, no sé si siempre somos capaces de descubrir su presencia y de ofertar aquello que intuimos como necesidad, para que las personas puedan vivir en pie. 

Para poder intuir es necesario saber escuchar; a veces pienso que nos falta capacidad de escucha porque tampoco sabemos escuchar nuestra propia vida

Nuestras Constituciones nos invitan a vivir: “En disponible servicio... intuyendo necesidades” (Const. 19.)

 Este intuir es fruto de una profunda experiencia de Dios

Y en las Const. de 1824 nos hablan del detalle hasta el extremo:

“Cuando los enfermos llegaren al Hospital, les lavaran los pies y las manos, les cortaran el pelo, si lo necesitan y la enfermedad lo permite... tendrán prevenida una cama... los recibirán con afecto y demostraciones de atención y compasión... con el mayor cuidado... con el mayor amor.

HAZ LO QUE HAS DICHO...

Y hemos dicho que ...
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Fieles a la herencia recibida, en la misión que la congregación nos envíe,  nos comprometemos por el voto de hospitalidad  a entregarnos día a día al servicio de los más necesitados, principalmente de los más pobres, incluso con el riesgo de nuestra propia vida ( Const. 17)
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Que la hospitalidad que expresa nuestro Carisma y configura nuestra misión nos exige:

· Una entrega generosa y permanente

· Dedicación total y constante a la persona.

· Compartir lo que somos y tenemos, principalmente con los más pobres.

· Aceptar toda clase de trabajos y sufrimientos por el  bien de los necesitados.

· Organizar la vida comunitaria para que todo contribuya al mejor servicio de los pobres. 

(Const. 18)
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Hemos dicho que...

· Vivimos la Hospitalidad como ofrenda y sacrificio.
· En actitud de acogida, disponibilidad y servicio.
· Con humildad y desprendimiento, mansedumbre y sencillez.

· Sintiéndonos  exigidas y mandadas por quienes servimos.

· Valorando a las personas, viendo en ellas a Cristo.

Todo esto y mucho más, forma parte de lo que decimos... 

Los hombres a los que Abraham ve de pie delante de él, le invitan a realizar lo que Abraham había ofertado en el deseo de ser hospitalidad. Y hoy, sería bueno que nos dejásemos interpelar por la misma invitación... HAZ COMO  HAS DICHO.

Si, eso que me has prometido mil veces... HAZLO.

Hazlo, como nos regalaron Juan Bonal y María Rafols, y cada una de nosotras acogimos como don dinámico del Espíritu.

Hay un detalle que me parece importante, aunque en una primera lectura, tuvo resonancias negativas... ¡me salió la vena feminista!
 Dejé, que Dios me regalara la respuesta y me sorprendí a mi misma viendo con toda claridad lo positivo del gesto de Abraham:  “ Abraham, entra en la tienda y le dice a Sara: prepara...”, y Abraham, implica  a su mujer en la vivencia de la Hospitalidad. 

Nuestra Hospitalidad congregacional, es el distintivo de nuestra familia religiosa. Creo que esta invitación de Abraham, es una llamada a implicarnos las unas a las otras para que este regalo se vaya extendiendo y haciendo vida; implicarnos en el compromiso, en lo positivo, en la ayuda mutua.

En la propia comunidad tenemos que ayudarnos a vivir este talante de intuir, salir al paso, crear y arriesgar nuestra vida en el servicio y poder decir a los hombres y mujeres de nuestra historia... NO PASES DE LARGO ANTE MI HOSPITALIDAD.

Me pregunto, si hoy somos capaces de permanecer en la puerta de nuestra vida personal y comunitaria y decir:

· A los inmigrantes... no pases de largo.

· A los jóvenes... no pases de largo.

· A los desesperanzados... no pases de largo.

· A los gitanos, presos y expresos... no pases de largo.

· A los enfermos de todo tipo, droga, SIDA... no pases de largo.

· DENTRO DE UN AÑO VOLVERÉ A VERTE Y PARA ENTONCES, TU MUJER SARA TENDRÁ UN HIJO

La hospitalidad engendra vida; el fruto de la acogida, ofrecida y practicada por Abraham, es la vida.

Una acogida, que nos comprometemos a vivir. “con bondad y sencillez de trato, haciendo que nuestras comunidades sean abiertas y acogedoras” 

(Const. 50).

Lo contrario de la vida es la muerte, podemos estar respirando, pero no viviendo, si no somos capaces de engendrar vida a nuestro lado, quizás tengamos que preguntarnos si estamos viviendo el reto de la hospitalidad, hecha acogida, quizás sea bueno preguntarnos, si vivimos o vegetamos.

En esta escena del libro del Génesis, encontramos a Abraham, de pie y a Sara en la tienda. La tienda es el lugar del encuentro. Y nuestra tienda, nuestra vida y nuestra comunidad, o es de encuentro o no es de Dios.

En la tienda, nuestra tienda, nuestra comunidad, es donde tenemos que practicar la acogida con más fuerza, porque si no somos capaces de vivir la comunidad como lugar de encuentro, no podremos ofrecer la acogida y el encuentro a los que nos rodean.

En el libro sobre el Carisma, de Hna. Mª Luisa, podemos encontrar un texto que nos impulsa a vivir la comunidad como lugar privilegiado de acogida.

“Un marco importante para vivir la hospitalidad como acogida, es la propia comunidad que exige a cada hermana un corazón abierto y acogedor para con todas las hermanas que forman la comunidad, y, de modo especial, con las que más carencias tienen. No olvidemos que en cada hermana acogemos o rechazamos a Jesús”

La hospitalidad se practica en la acogida en la propia casa, ofreciendo mi tiempo, mis valores, ofreciendo la “casa” que soy. Dedicar tiempo a la acogida comunitaria, es construir hospitalidad.

“Huye de cualquier murmuración y crítica destructiva. Dios es el único que ve el corazón de cada hombre. La comunidad tiene derecho a su fama”

Desde este deseo de ser acogida de nosotras mismas, de Dios y de los demás, desde nuestro sueño de ir creando hospitalidad y de ir ofreciendo hospitalidad a nuestro mundo, nos abrimos al Dios de la acogida, que nos envuelve en su ternura y nos anima a vivir los mejores deseos que anidan en nuestro corazón.
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PARA COMPARTIR





¿Qué es para ti ACOGER?


¿Quién o qué, marca el “hasta donde”?


¿Qué medios me ayudan a crecer en mi acogida y la de mi comunidad?


¿Cómo te acoges a ti misma, a Dios y a los demás?


Sueña cómo sería tu reloj vital, para que siempre marcase tu tiempo a ritmo de acogida.








� Libro de las moradas


� Ídem


� Lois


� Francesc Torralba


� Hna. Mª Luisa Ferrero. Carisma Pág. 123-24


� Reglas de Vida 43





PAGE  
2

